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del Geneml All\Tarez, para q,ue á loS! espías -enemigos se 
les dejara reconocer e.! campo. Ahora bian, por lo anterior 
resiu,!ta falsa la afirmación - del señor Iglesias, pures en todo 
caso, la faiha qu-e cometió Miramón no fué resll'ltado d·e la 
casualidad, ni de lo im1pr~visto, ni cl,e ,que ya, otras v,eces 
la 1hubiera comeit~do, sino que fué •consernenx:ia, de la coloca­
ción qu,e González 0rtaga dió á 511.1 ej,érci:to. Y hay una 
gran distancia •entr~ a1provecharse de una falta y_ s-'!:r Ja cat1-
sa de que la cometain; con este razonamiento, el señor Lgle­
sia·s dismi•n1L11ye el mérito d·e Gonzálcz Ortega, pll'~S siempre 
resulta más hábi,I al a-ceptar los planes del General Alvarez. 
wmpre.Il'diendo ,d mérito de un trabajo científico á pesar de 
carecer de con-0ci111i-'!:ntos militares, y con un ,hábi,l eng.año 
buscél!r que su enemigo cometiera una folta; 1qt~e simplemente 
buscar ·un choque ,de la fuerza bruta, aproveohán,dose de una 
falta el•~ su en,emigo. Lo primero revela apübu1des, fácil pe­
netración y saberse a¡prnvechar de lo que .se 1ha buscado. 
mi-entras que lo segando d·cmuestra sólo habilidad. A todo 
lo ant~rior, ,señor Igl-esi,a1s, podemo.-; llamarle la miopía de 
la ignorancia; sin tomar •en con.;.i-dera'Ción todo lo que se ha­
bía escrito sobre aquel.la batallra se -puso usted á poetii,sar, 
a1!-ejándose así ,ch~ Ja v-erda1d. 

Poco lógi,co y .a,certa'do estuvo el seño,r Cailderón ~n la pni­
mera parte de su carta; preif:ellid.ió negar un heicho lüstórico 
comprobado, y lo único que hi•w fué traitar ~I asunto sup:!r­
ficiail.mente, .a1clornarndo su críti-ca con allgulna,s afirmaciones 
pr·e:tensiosas, .proipia6 para los ignorantes, y -que mucho se 
asooiejan á los pálidiois d-cSt:!llas d,e las falsas joyas. ' 

fll;-TQRH DOCLi~H;l'iTADA 311 

ERRORES que apa•recen en, los doc.umentos que publ,icó 
"El Imparci-a-1" die 31 <le Dióembl"~ de 1897. Las palabr,as que 
se hallan entre paréntisis, son la3 originales. 

)Jota de Zairagoza del 25 de N01Viembre: 

" ..... en <lon'de so11 muy importan tas los scnvidols ,d·e "us­

ted." (V. S.) ..... " 

:NomJbra:m~ento de Je.fe ide Ingenieros. 

" ... á fin de "que," sobra, "usil:ed'' (V. S.) sea dado á reco-
nocer .... " 

)Jota del Genier,al Alvarez de II ,de Diciembre. 

"Ejér-cito Ficd':!l'a'I-JeJfe de Inge1üeros.-Reserva1do." (Re-
3erwaidla) " .... no, pddr,á "efectuar-se" (efeic,tua,rlo.) añit:es <l,el 
15 .de;J •co.rrielnte y ·e3 <le ·'preveerse" (su1pone-rse.) 

" .... ha-rán ej ercici'OIS de línea "ej ecuta'lulo" (,snj etánldose) 
1º. Formar icrn batalla ("cada Briga·da," falta) con su airti­

lll'e'ría, ,d•e ,dotación a,! frente." 

3º. En cua!lqui.era de ambas formaciones, '\marohar" (ma:r-
tharán.) · -

" .... el! "éxito" ( el felliz éx•ito) de la próxima iba1talla." 
" d " . " ' 't ( b ) . . . . e me1or ex1 o, un u,311 ·es ..... 
"1". La "extensión'! ('deocióln) del te.rreno." 
"Después de lo expuesto "usted" (V. E.) 
" " . " ( . ) 1 t -,, ..... tma vez que se co111S11ga corni,en1ce e a aqu1t. 

"Al (E. S. falta) General en Jefe, int•c!rino del Ejército, Ge­
neral Igna'Cio Zaragoza" (Presente, falta.) 

Carta x:le Zara-goza .del 19. 

" ...... ·=n que puntos "podremos" (ipok:lemos) si4uar" 

Nota den Genera,! Alvarez ·del 19. 

"E t=~,._ . ' ' 1 ""' d " ~t-"'d" (V E ) " ·n con •=•a1C1on a ia nuu,a e tl!S ·v • . ••••• 
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l'v a111 es o a us. e . . .... ,,-:. .i .fi t ' " t d" (V E ) " 

" .... en "las. distancia,s" (la distancia) y orden .... " 
" ..... fo era de los fuegos -d'e "la artillerí,a; de ha talla" 

(nuestra línea· cLe b-ata.Ua.) 
"De loo "movimienltos," (,maniobras) que e~e.cute d em~mi­

go 1d'epenclerán "la ejecución" (la1s que ejecutJen) nuestras 
tropai.5 que ya: 1no serán oltras que las _que haiyan "ejetutaldo" 
(p-raicticado.) . 

"Liberta,d y ConSitituieión, "Méx.ico," (Arroiyo Zarco) (E 
falta ' ') Señor General en J efo ,del .... " 

Sólo .se han anotaidOI los errnre-s ,de ma'.)'or ~111¡pontancia, pe­
ro las co1p,-ias que Sic dan .de toldos los documwtos ,en el ,pre­
sente folleto, son la,s que cleben tomarse como verdaideras. 
Los hijos del General Alvarez, ajenos wteraimarnte á las 
cuestiones históricas, sin ningún ouid-aclo ,pub1ica,ro,n los do­
ieu.mentos ciita1Clos, sin r,evisar .personalmente las pr·uebas 
y sin temer la ·especia,! a.itención que estos aJStmtoiS rnquieren. 
Estoo errores promoivieron algu,nas apretiaicio1nes d,e Jo,:; .se­
ñores Lalanne é Igtiesnas1 que· no tienen razón ele s er cl1esde 
el momento que se han señalatlo. Por ú1lltimo, manjfiesto ta-m­
l>ién, que todos los ,clocl!me.ntos que cito, están escritos co111 
tiruta, ,de,.,.mintiendo, así al audaz repórter que loo ttt,vo á la 
vista y se atrevió á afü,ma,r que algunos €staban escr,itos con 
lápiz; y que son tan autén1tÜCo's como los dos cu,ya.s fácsímifos 
pubJ.ico. 

IIJ S'T0R f.\ Jll1COIE:-'J'All:\ 

LA CONFERENCIA DE TE•PEJI DEL RIO. 

En la siegunlda ,parte de su carta, eil aeñoir Iglesia., ,pre­
ternde negar la 1ilnter-ven1Clión · del General Alvirez en dicha 
conferencia; ,pero ya no es la Ji,ge,reza la que lo conduce á 
sus falsas conclusiones, sino, la nnafa fe: a,1 no respetar la ver­
dad tampoco á sí mislrno se. r-e.speta. Es de 3entiir.se que haya 
{!escendido de la altura á qu e lo colocan sus imparciales é in­
depen1diente,s escrito1s, ha,sta prnnerse a,l n~vel despreciable, 
ele'! ,qu,e _;;in honiradez escribe, del gaceti!Lero que calumnia ó 
de aquel que delante del público afirma, mintiend'o con toda 
<le5ifachart:e.z. 

Soobiiene .priimer.o, que la conferencia no fué du-ran:te la 110-

ohe del 22 al 23 .ele Di1ci'e1111bre, sino en la del 23 al 24, y tie­
ne razón. Los 1hijos .del General Alvarez .se concretan enton­
ces á pu,bllicair los docu1111entos originales ,que obraiban en su 
pocl:er, daniclo la, fecha que 1mar1ca -el certúficado del General 
Ber-rliozábal y 'colmo éste e~tá ::!·quivocaldo, incurr,ieron en 111n 
error .tamhién. 

Continúa des.pués como acostumbra suprimicn,do lo que k 
conviene á sus miras; hace esta preg-unta: ¿ Cómo su,po el 
deneraJ Al1varez que ~,e t,rataba de arre,g:los políticolS y no de 
una simple rendúción? V ea uste-d lo qu,e dijeron los señores 
Alva,rez ,en "El :Mundo" del r3 de Enero .de 1898 que tuvo á 
la viJSlta, .y el Romance ele Guiíllerrno Prüert:()I: un1a comisión 
fonrna'da por los printipales J efes del Ejér,cito se acercó al Ge­
n,eral Alvarez y le ldió conocimiento !de 1dicha conrfe.rencia y 
de su,s temores de que Gonzál·ez Orteiga entrara en arre.gilos 
con el enemigo,. ·¿ Cómo lo ,supier on e sitos Jefes? Lo ignoro. 
pero -el hocho es cierto como lo confir,ma el Ministro Pa.checo 
en la nota que cito más adelan,te. En este párrafo nos rxuer­
da el Sr. Igl-esias á los Rayos Roentig"en y al niño, telepático 
pero em luig,ar ·a,e pentSar -en esto es preferiibh~ que sea u.ste'd 
máis hon;radio .para discutir; ante la ver,dad estalS gracia-, re­
sultan ailtamen'te! ridkuila-s. 

Deduice en S1aguilda ,de que como se tra.ita. 1de una confer.en­
cia secreta el dicJio d'e los tesitligois para e,scilrarecer la verdad. 
es muy im1)ortan te. En ef~cto, examine'mos los tre., ,docu-

• 
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mentos que ha loig.ra1do r-ecoger la Ms.toria, .pe·ro como esi de­

bido, no mu.tiiilan1do y s.t~pri1111iemdo ·como lo .hace el S.r. Igl~­
sias. 

Et1 ,priimero tes .Ja, nota de Gü1nzález Ortega a,l Mfunisitro -de 

la Gm~rra fochaid'a el 25 <l-e Diciembre, 1dlá,nidole cuenta die es­
tos hechos. Como era die1 es,p·erars-~ no menciona, la interven­

dón del Generad AJ,viairez: se ,nete:,ita ser muiy ne'Cio pa,ra su­

poner que Gonzáliez Ontega, por muy ,torpe que S'e le supon­
o-a ,diera conooiimi·e11to al -Minl~stro :de que había ~tado á 
~ ' 
punto clie faltar á sus deberes y que el ¿jér'Cita, retpresentado 

tpor d Gen1er-al Al'Varez estuvo ·res,uelto á desconocer.lo .,;i te­
nía algún arreglo con tlos cott11isio1t1a<los de Miramón. Sobre 

elSote p•tmto no es verí'dica 'la' nota d,e Gonziáil•ez Ortega, por !o 
·expuesto, y porque -no está <le actter.clo ,con atros ,dos tes,ti­
igos. 

Segun,do.--Ndt-a <bl Emba,jaidor E~aiñol D. Fram:.i•sco Pa­

aheco á 1su gülbierno, en, la que, reifiriénido:se á la co-rnf erenc.i-a, 
d~c'ci, entre otra,s cosas: 

"Es ittn,posib!lie ·=ntra>r eru 'd,etalles sob,re la ,cu,e¡stión. Todas 

las observacio1t1.ei51 ,que ;podfan hacerse ¡para demositr.a·r el inte­
rés de la .paz que recomen:d,aba la amnistía oomlp,l~a, fueron 

prei3ientad,a.s con una gr.a,n, 'fuerzai por el señor Mini.s,tro de 

Francia, por •el señor Berriozá'ba:l y por mí,-drnsta aquí e-ita 

el Sr. Igl·~sii,a·s-y hubo un momento ·en el ou1a,l crímos· haiber 
obtenido nuestro anlhelo, y ha.her pre;;tado á esta, pobre Repú­

blica un ser'Vicia bfon important~. EL GENERAL GONZA­

LEZ ORTEGA I.JLEGO A INDICARNOS UNA FORMU­

LA QUE YO REDACTE, Y QUE NOS HA:BRIA PUES­
TO EN EL CAL\ffNO DE UNA SOLUCJON; P1ERO EN 
EL MOMENTO ENTRARON DIEZ O DOCE PERiSO­

NAS. SU SECRETARIO Y OTROS GENEJRALES; LE 
CIRCU~DA-RON, LE INICRE1PA,RON Y LE I-MPIDIE­

ROX SEGUIR EN SU PROPOSl!TO. A:quel cuadro, Excmo. 
Sr., era cleploral>k~; un jefe de buienas intencioru~s-, PERO UN 

POCO DEBIL, DEJ,ABA DE HAICEJR LO QUE EL MI6-
:.10 CONSID.ERABA LA SALV ACIOK DEL PAIS, 

ARRASTRA1DO POR UNOS tSUBALTE:RiNO:S MAIS RE­
SUEUfOS O ,MAS RENCOROSOS. El ejemplo que en 

aiqu:=:Ilos instante teníamos á la vista, habría sido, si lo necesi-

• 
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tásemos, la concleniación más deci-s;iva1 ele toda i-dea demo.'Crá­

tica." 
LalS anteriores :pa-labras cle,J ,l\Iinistro icS¡'paño,l son t.:rmi­

nantes y demuestran que Go-nzález Orte:ga, falltando á sus 
-deberes, ac::tptó p,roiposi-cion1e,:; ,del enemigo y que arractra•do 
por a-ligunos ,de sus su,ba,J,ternos, que 0[P0rtunam~nte intervi-
111ieron, no llevó á cabo los arre:glos ,cuya fórmula había in.dir 

taclo ya á los :Ministras ,extranjeros. Eil Sr. Lg,ksias tu,vo el 

atrmr.irniento ele citar ,tarnbjén la nota c1'e Padhec-o corn el fin 
ele negar u,n hecho, .que la misma co,rnlp-rue'ba, elsito, 'o3 

1d-enna­

siado y 'Como ya lo manifosté, prO'pio del e:,icritor_.que sin nin­
gún respeto á la histonia, fa:Ls.ea los h ~chos según co1wiene á 

sus mira(s partitcufares. 
Y ahora que el ,público tiene conocirnietllto ele su modo 

:de pro:ce/der, qure ni ,3liquiiera puecl'e atrilbu,inse á un des-cuid:o, 

ponque in1media.tame-nte <lesip,ués de las palabra:& que ciita 

a,pare-ce la- aiim1ación die Pa'Che-co, juzgará lo dles,pre"cia:bles y 
ridícul·o que resultan sus oMsitel.S; se:i usted más serio para 
tratar asun,to·;; histór.ico,s y déje1se ele -~m¡pb~ar gracias propias 
ck~.1 género chico. Las buifonada,s en esta materia ha·~a á Vol­

taire se le 1ha,n •criticado. 
Tencero.-C~rtificado d,eil, General Berriozábal, que ~ tér­

minoo general1c1s y en el punito .prüici¡pal. está de a-cuendo con 

la nota d,e Pad1ec0', pu·e'S r~ere que e!:rt.'twieron va,rio1s gerue­
ral1es y que el General Al1Varez imipi:dió que ,di.ahos arreg1los 
~e llevaran á cabo, aquéililos y e-ste úlitimo ;;on lcls subalternos 

á que se refiere Pa·ch~co. 
Dos te3tigos. Berriozlábal y Pacheco, con.firman, 1°., Que 

González Ortega ya había aceptado un arreglo con los Mi­
nis,tros iextrat11jeros; y 2°., que otro-s ge-nerak$ del 1ejército in­
tervinieron, impidifoclo1e que los llevara á ca,bo. Berriozá­

bal como testigo presencial, certifica que el Genera•I Alvarez 
tomó la pa-labra á nombre del ejército y Guillermo Prido 
Jo confirma en su 1histori,a y en el romane.e á q 1u~ me he refe­

rido. Estos ·.son los hechos, hi.s,tóricos negados por el Ge­

neral Lal·anne y el señor Tgksias. 
Analic~mos ~le paso las ligerezas del señor Lalanne: dice, 

primera mentita: "Entraron solamente-á la -conferencia­

lo~ !\ l inistros con el general en Jefe y su secretario g:neral 
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el Lic. D. l\ifan,ttel Z. Gómez, .á una pieza y comenzó la con­

ferencia ... " No, señor; entraron también lo.; generak~s Be­

rriozá:bal y Ayesterán. Segunda menüra,: "Al condUlÍr dioha 

conferencia ;y ha,ber visto nosotros por la puerta, ya '=ntre­
abierta, de pi,e á los personajes citados, llegó el General Al­
vaTez, que no esllatba al01jado en ,el Cuaritd Gen,eral." No se­

ñor; d General Alvarez Uegó antes que terminara, en unión 
de otros jefes del Ejército. 

Una de do·s: ó el señor Lalanne se durmió, e.;taba en la 

pieza contigua, ó por los muchos años transcurridos su ml!­

moria le fué infiel, .piues aun suponiendo 1que el General Al­
varez ,no Jrnbiera interveni,do, no vió ,entrar á ninguna d·e las 

perSOIJ,aS á que se refiere Pacheco. Tales son lo,; argumentos 
de más fuerza del s•eñor Lalanne. 

Vea>ffios ,a,hora las falsas conclusiones del señor Iglesias; di­

oe : "La,s versiones de Don Jesús Gonzál1ez O rtega y de Don 
Jaa,quín Fran'C'isco Pacheco ,publicacdas á raíz de los sucesos 

y ACORDES ENTRE SI!!! ... " ¡Cwánta auidacia, señor 
Calderón! Acordes solamente si se suprime, como usbed lo 

hace, lo más esencial de la nota del segundo, pues Go·nzMez 
Ortega no refiere el heoho de ,que est,u1Yo á punto de faltar 
á 3us deberes, ni 1qru1e sus subaJternos le "arrastraron" á st:g,uir 

otro camino, ni tampoco que había dictado ya una fórmula 
que prnbabhm1ente los conduciría á un arregfo definitivo, 

como Pacheco a.firma. Debo advertir que de la nota de Gon­

z.ál,ez Ortega sólo conozco el ]_)átrafo que cita. el señor Cal­
derón, y que supongo que es aiuténtico. por,que convenía á 
us miras particularres. 

Contin.úa el señor Iglesias: ".Además, solicitar una anmis­
tía y concod·erla aunJque sea con restricciones, no es entrar 

en arreglos con el enemigo, sino pedir y otorgar un perdón, 
y esto últiimo lo_hacía el General Gonzoáolez Orbeg.a, no en vir­

tud' de la:s am'plias faculta<les de ,que se ,h,a:llaba investido en 

Haci•c.nida y Guer,ra, COimo el ce-rtifica<lo reza que eX1puso d Ge­
neral Al·va1rez, sino en, virtu,d de atribuciones propias d,~1 Ge­

neral en Jefe de un ·ajér,c,ito para wdmitir La rendkión d~ una 
pla,za y de lia,s tropas ,qu¡e la ,guar.tteec.n." 

Habla con nmcha ligereza el señor Cal,d,erón: 'Gonz.ález 

Ort<cga NO TENitA FACUL'L'\DES, fíjese usted bien, NO 

HISTORIA DOCUMENTADA 

TF.INIA FACULTADFJS para oonceder la amnistía: él mis­

mo lo confesó así en la conf.erencia; Pacheco, en su nota ci­

tada, dice: "El señor Gonzáliez Ortega nos manitfestó que la 

petición le parecía justa, ,que estaba compl•etamente de acuer­
do con su pro.grama,, y que en otras circunsta,ncias, no ha,bría 

vacila:do en concaderla; PERO QUE ACDUALilVIENTE 

~o SE PODIA COM.PR01M1Eíl'ER A LA AiMNISrrIA, E~ 
RAZON DE QUE LE ESTABA VEJ)ADO POR UKA 
CA<RTA OFICIAL DEL GOBIERNO DE VERA!CRUZ.'' 

El imismo Gobierno en su circular d,e 17 de Octubre, ha­

bló en términos genera.les al d•ecir ,que Gonz<ález Ortega tenía 

la pro'hibición de entrar en arregloo con el enemi,go; y ,d,el 

mismo término usó ,el General Al,var,ez al inbc11Venir en la 

confor,encia, porqu,e era el que convenía, pues s·abía que iba 

á llcva•rse á cabo un arreglo, ,p•~ro, sin conocer los ,cfütalles, y, 
por lo tanto, mal podía d~terminar. 

El certiificado del General Berriozá!bal dioe: " .... el Ge­
neral José Justo Alvar.ez, Jet~ de Ingenieros d<el Ejército. 
manifestó al Genera,] Gonz<á!,ez Orte,ga: que con el respeto 

d,ebido se permitía observarle que no podía entrar •en pl1áti­

cas con el en•emigo, ni ha·cer arreglos con él, porque el Su­
premo Gobierno, al investirlo de amplí13imas facultades w 
los ramos 1de Ha,c1i.enida y Gue:r,ra, sólo le ponía:n la restricción d·e 

no entrar e!!l ar,reglos con el enemigo." No se necesita1n gran~ 

des eslÍuerzos ,para, •entender d contenido del párrafo aJnte­

rior, qu·e ,el señor Iglesias interpreta á su gusto: en él no se 
expresa que González Ort<cga podía entrar e.n arr€1glos cron d 
enemigo, en virtud de las amplia.; facultad,es, que el Gobierno 

le concedió en los ramos ,d·e Ha.ciernda: y Guerra, sino simple­

mente se le roc-0rdaba ,q.ue cuando se le dieron, estas faculta­
des, cuando 1fu'é nombrado Gen.eral en J eife, sólo se le había 
puesto la restnioción <le e·n n~ngún oa:so entrar en arreglos con 

el enetn!Ígo. Justo es qu1c califilque de fals.a:s las coinclusiones 
anterior.es. No hay que d~vagarne; Gonzák~z Ortega, como 

él mismo la expuso, faltatba á su deber si se comprometía á 
la amrnistía; estuvo á ptmto d,e hacerlo y el Genera,! Aivarez 
lo evit,ó. 

El señor Ca.J.deron dioe: "Aun •.;uponi,en,do que el General 
González Ortega: ·51e hubiera· extra:limita,do, no tocaba 1á su in-
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ferior, aun cuantdo fate f.uese un ofrciaJ.-general, llamar al or­

den al General ern Jef.e, •en pr-esenda de extraños, n,i éste lo 

habría conSentiido, por demócra,ta ,que sie lre suponga." 
Todas esta'S obse!"'Vaciones son consecuencia de -la malai fe 

con que 1prooedió ur.:;ted desde un princiipio, ocultando inten­

cionalmente la terrminan!le -corufesión de Paaheco y otroo an­
tecedenltes; no ,es la iignorancia la qu·c conrdujOI á iusted á· ha­

cer tan fiaiisas arpreciaci0ln1e.;;, sino la falta d1e honradez, come­

tiendo, al st11primir los hedhos que convenían á sus miras 
particulares, la mayor perfidia que 1puecle cometer rttn histo­

ria,c!-or. 
En aiquel caso ,e.,pecial tocó á un :,u-balberno in<llicar sus d•e­

ber,es á un superioc, porque así cumplía con sus d1eberes para 
con el Gobiemo ,que apoyaba y obedecía; éste, al da•rle á co­

nocer á Gonzál-ez Ortieiga cdmo General en Jefe d1el Ejército, 
le <lió á conocer también ,que j.e quedéllba terminantemente 

prdh1bido entrar "en airrieglos can el enoeimi,go. Al faltar Gon­
z,ál,ez Ortega iá sus d,~bieres, el General Alvarez y los demás 

j-efies ,del Bjér-cito no sólo estaiba·n en :,u derecho para diesco­
nooerlo, si,no qiue cumplíian wn un deber haciendo respetar 

las soberanas 1tjisrposicion:cs del Gobierno constitucional. Una 
intervención a,isladra ihu-biera1 sido u,n fracaso sin du<la, pero 
una i.nterv~nción h~cha á nombre -die todo el Ejército, 

c-qu,ivalía á qulitade á González Ortega todo su po­

der. El General Alvarez, por ser, des;pués de Huerta. 
el más antiguo, y por haber desicmp¿ñ,a:do un palpe! 

muy importante en la últi'ma batalla, ftté al elegido 
por los -d'emás jefes para ,que en nombre del ejército 

notificara á González Ortioga qm; este útimo estaba dispu1es­
to á desconocerló si llevaba á: cabo los arreglos qiuie empeza­
ban á formula.rse. GonZJález Ortega cerca se vió tdel desp.res­

tigio y del ridículo, ·y tuvo -que ac::ptar la razón apoyaida 
por la fuerza,: el -dicho de Paaheco ,es terminante y ya hemo:, 

VÍ'.,to que los subaltennos del• primero le arrastraron á un 

camino diverso de aque-1 á ,que lo habían co.n,ducido las insi­
nuacio,nes ,de los ministros. 

Al final d,e la segunda -parte de su carta di-cie el señor Igl e­

sias : "Ahora ana-1.icemos la versión <le! certi.ficaido. En dla. 
y probahlement-e por el muaho üempo transcurrido, ·e! Gral. 
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Berriozáibal equ~voca la feciha d:c la conferencia,; el Gral. Be­
riozá,ba.J !,lama : ministro a:c!"editado cerca diel lil,ama,do go­

bierno de "Miramón, aJ Con1de Dubois die Saligny, 1quie no ha­

bía, .presentado sus credenciales·; el, Gral. Berriozá.bal omite 

la petición de amnistía ty la restricción con que se concedía 
y habla vaigamentie ,die arr,eglosi con e-1 enemigo." No es cierto 
el General BerrioZJábal haibla .con, certeza, ;de los arreglos que 

como lo dice PacJhe"CO, pretendían tener con Gonmlez Or­

teg.a, ust-cd ·es •el que 'Oilllite el clioho d,e Pac:hero para obtenier 
una fallsa ,deducción, pues al princi-pio, Gonzá,lez Orrtegai la 

concedió con resitricdón, pero poco después irndicó una fór­
mula con la que hubi·erain rea'1iza<lo los ministros sus propó­

siitos, siegún Pacheco afirma. 
"El Generail Berriozábal diesconoc,e, r,opitiendo lo de las fa­

culta:d•es en Haci-enida• y Guerra que el Generail -~n, Jiefie OBRA­
BA .EN VIRTUD DE F AiCULTADE•S INiREREN!'fES A 

SU CARGO;" 
No ·es cierto, el acrtificado como ya •expli'q>tté, no d'ic·.; tal 

cosa, y G01J1zález Ortega según 1el mismo lo marufestó, 1110 

tení,a facultades pa.ra conceder ,la amnistía. Citai 1u1sted las pa­

labras de Gonzá.Jcz Ortega en las -qu·~ term1i,nantemente di­

ce, que ino tenia fa.culta,des para conceder lai amnistía, y á ren­
g.ló11 seguido so'Stiene usti~d· que obraiba •etb virtu1d dre faculta-

de5 inherentes á su ca·rgo. ¡ Cuánto ,aplomo .para mentir y 
cuánta aiudacia ! · 

"d Gra1l Berriombal, ,di,vii.sionario y M~nis.tro -de la- Guerra, 

al publicarse el certi,ficado, contribuye á la apología <l,e una 
Ha,grante falta d,e disci,plina militar;" 

No señor, el Ge11ierail Berriooábal certificó como testigo pre­

sencial un hcaho histórico conocido ya ,por un documen•to, la 
nota •de Pachaco; conifirma1nrdo la debilidad de González Or­

tega a11' fal,tar á ,sus deb1eres y las energíals de los principales 
jcl,es de a,quel ejé11cito ,que, ,cumpliendo con su debe,r, sostu­

vieron las sup11emas idisposicionres del Gobierno constitucio­
nal, y amrque a,quellosi hubieran cometido u.na falta, el, Gene­

rail Berriozábal certificaba un.r v,erdad que confimna Paic.he­

co. Impropio es d•e u11 hombre honrado que por sati>9fa1cer ren­
coré's personales se muestl"e aipasionado en sus jiuicio:s sobre 

aJSunto:s lhisitóricos, el ainteriior razona1tniento es tonto si~n-



3 O JORt JL"STO .-\.LY AREZ 

cillamente. Aun suponiendo que aquellos jefe;; ·hubieran co­

metido u.na falta, lo que no es exacto, pue;; cumplieron con 
su M,ber; el Gen·eral Berriozábal certificaba la verdad en ge­

ne ral y en lo que toca tan necia observación; Paahieco así lo 
confirma; y hay una enorme diferencia ,que sólo puede esca­

pársele a,! más ignoraJn.te; mtre oerti,ficar como testigo un he­

cho y contribuir á su apología. Si yo, de hOly á mañana soy 
testigo de un crimen ry ,certifico su existencia, ,no por e3o se 
me va á acusa.ir de que contribuyo á la apología del crimen, 
c3to sólo al sieñor Iglesias se le puede ocurrir. Como ya lo 

he dicho, impro,pias son de un hambre honmdo semejantes 

acusaciones. 
''el Gral. B-erriozábal afirma que estaba, pre;;ente con otros 

Generales á la coniíer,encia, y •d Embajador ,de S. :\L C. sólo 

menciona al General Ay-csterán, y por último, el Gral. Be­
rriozá,bal olviida, al asegurar ,que no tomó parte en la discu­

sión•, que fué según dioe •el Embajador Español, qui,en con 
más calor é inteligencia aipoyó las pretensiones de los Mi­
nistros extranjeros, y quien con má3 fuerza expuso lo conve­
niente, en inll.:!rés de la paz, die una amruistía complieta." 

El señor Iglesias vuelve á intenpretar á su gusto d conteni­
do de dicho certificado, en ésbe no entra el General Berrio­
ziábal en detalles, sfo10 hasta el momento <le refcri.rse á la in­
ternnción del General Alvarez: "EN EFEiCTü, SE LE 

PRESE!NTAROK EN TEPEJ,I DEL RIO EN LA MA­
DRUGADA DEL 23 DEL MISMO MES DE DICIEM­
BRE Y DES,PUEiS DE ALGUNA DISCUSION, C01IEN'­
ZABAN A ESCRIBIRSE UNAS BASES ThE .AJRREGLO, 
Quando d General José Justo Alvarez, etc ..... ·, Y más ade­

lante: Lo expuesto me consta por,que E1'T,RE OTROS GE­
NERALES estaba presente, aun1que como era ,d1:,bi,dio sin to­
mar parte en la <disousión." Antes de la: intervenoión no ha­
bía más que otro General, Ayiesterán, du.rante •ella hubo va­

rios, como lo aifirma Pacheco, luego el Genera~ Bierrioz-áibal 
á la dis.cusión á que ;;e refier,e fué a la. segunda, que al inter­
venir el General A1lvarez p.romovió, y ein la -quie no tuvo, co­
mo en la primera-, participio alguno. 

"Tal cúmulo de error>es invalidan por completo ~¡ testimo-
111io d1el General Berriozába1! y ·hacen supoll'er furndadaimente 
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que, p'Or complacencia de amistad, firmó el ce.rtificado sin en­

terars::! concien2mdamentc de su ~ontenido." 
Dos son únicamen.be los errores que contien~ el certificado 

4lel General B•crriozábal, errores ,de forma qu e en nada aifec­

tan á la verda>d que en el mismo se comprueba: e-1 de la fe­
d1a, y que Saligruy ai~n no había presenitado sus crodienciales. 

¡ Tal cúm11lo de errores .... ! Tanta audacia, señor Iglesias, 

sólo men•ce ·d desprecio, al m:!ntir con tanto aplomo toda 
clis-cusiión s-cria debe terminar, pues la historia ya no saca de 

ella ningún. fruto. He dicho mentir, y oon el significado de 
-:&te YPrbo voy á demostrar que he dicho bien; mentir, es 
decir lo contrario1 ele lo que s:! s::t1be, y usted ha men,bi-d'o por­

que su ilustración no;; autor.iza para concederle que al ente­
rarse de la nota de Pacheco, ínt2gra la ha de· haber usted co­

nociido, y por lo tanto: qt:e Gonz,ález Ortega es,tuivo á punto 

ele faltar á sus deberes, que sus subalternos inten-inieran, 
qt1e no tenía facultades para conceder la amnistía, y que Be­
rr,iozábal certificaba un hecho confirma<lo cn parte por el mis­

mo Pacheco. Y despué;; <le e te ver.dadero cúmulo d~ menti­
ras. to<la,·ía dice usted que Berriozábal por complaccnoia de 
ami;;tad firmó aquel certificado. Reconozco los importantes ser­

vicios que ha prestado el Sr. Iglesias á ,nuestra historia, y con 

entusiasmo y sinceramenre los admiro; pero en el presente ca­
.;o al no respetar la vendad. faltando á sus deberes, fué 

á reforzar las filas del más poderoso enemigo de la historia: 
la mw:tira y la mala fe. 

E 3ta conducta le salió á usted contraproducente, porque en 

último re51tltado para la historia, son desprecia.bles las afir­
maciones que, como la•s de su carta. se basan en la mentira, 
en la torpeza ó en fa ignorancia. Ajena d~ mi modo c1'e ser 

es la dureza de que hago uso e111 esta réplica, pero á •ello mre 
ha obligado el señor Iglesia,.; por su falta clc honradez como 

hi storiador. 
En la terrnra y última parte ,ele la misma, sostiene que el 

héroe ele Calpulalpam fué González Ortega. título indiscuti­
ble que nadie le puede quitar. l·na mala inteligencia hizo su­

poner entonces que el monumento q:1e la familia del General 
Alvarez. para honrar su memoria, mandó construir en el pan­
teón •die Dolores. había una inscripción que decía: "Al hé-


